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ANALISIS DEMOGRAFICO DE LA POBLACION IBERICA
 
DE ANADE REAL (ANAS PLATYRHYNCHOS, L.)
 

B. ASENSIO' 

RESUMEN 

Con 342 fichas de recuperación de ánades reales anillados en el año de su nacimiento se ha elaborado 
la tabJa de vida de la población ibérita de la especie. 

.La curva de suyervivencia de la población se ajusta a un Tipo 11, pero .I~ mortalidad es dependiente 
de la edad, siendo alta en su primer año para bajar progresivamente hasta el cuarto y ascender eJe nuevo. 
La mortalidad es menor que en poblaciones más septentrionales de Ja misma subespecie. aunque los da­
tOS demográficos disponibles son muy escasos. 

Se señala la importancia del seguimiento de los efectivos de la población ibérica de la especie con objeto 
de comprobar un posible decrecimiemo y elaborar un modelo con los parámetros obtenidos. 

INTRODUCCION	 cie, para la que se ha señalado un posible decreci­
miento nwnérico en los úJtimos años (5ÁEZ-Ro­

Si exceptuamos el caso de la Cigüeña BJanca (Cico­ YUELA y SANTOS, 1985).nia ciconia, CHOZAS, 1985), carecemos de informa­

ción sobre la demografía de las poblaciones de aves
 
ibéricas (véase AsENSIO y CARRAsCAl., 1987, para
 MATERIAL Y METODOS 
un estudio demográfico de una población invernan­
te). Este desconocimiento se hace absoluto en el ca­ El estudio demográfico de las poblaciones de aves 
so, de las especies cinegéticas, a pesar de la impor­ utilizando las recuperaciones de individuos anilla­
tancia del estudio de la dinámica de sus poblacio­ dos obtenidas a Jo largo de grandes períodos de 
nes de cara a un correcto aprovechamiento. tiempo presenta una serie de problemas señalados 

por diversos autores (DOBSON, 1985; ANDERSON
Son muy escasos los datos demográficos disponi­

el al., 1985; AEBISCHER y COULSON, 1987; LAK­
bles referentes al ánade real (BOYD, 1962, en 

HANI. 1987), con el resultado de unos datos ses­
CRAMP,1977; GRENQUIST, 1970; CURRY-LIN­ gados y sin indicación de precisión (lE.BRE.
DAHL el al., 1970; ANDERSON y HENRY, 1972). El TON, 1980). Sin embargo, Ja escasa o nula infor­
conocimiento de su demografía y la realización de 

mación disponible obtenida por métodos más com­
censos en época de cría (completando la informa­

plejos justifican el uso de este material para la ob­
ción que ya se obtiene con los censos invernales, tención de unos resultados de gran interés. 
GóMEZ y DOLZ, 1987, en los que se superponen 
contingentes no valorados de individuos extraibé­ Hasta mediados de 1988 se obtuvieron un rotal de 
rkos, BERNIS, 1966) se hacen necesarios para el se­ 570 recuperaciones de Ana¡ platy,bynchoI anillados 
guimiento de las poblaciones ibéricas de esta espe- en España, que se encuentran archivadas en el ban­

co de daros de la Oficina de Anillamiento dellns­
tieuto Nacional para Ja Conservación de la Natu­

I Oficina de Anillamienro. Instituto Nacional para la raleza. Un 80% de estas recuperaciones se obtuvo 
Conservación de la Naturaleza. Gran Vía de San Fran­ dentro de la Península Ibérica y un 20% en otros 
cisco, 35. 28005 Madrid. países. En este trabajo se han utilizado las 342 re­
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cuperaciones que corresponden a individuos anilla­
dos en el mismo año de su nacimiento (códigos 1 
y 3 de EURlNG; EURlNG, 1979) y con fecha de 
recuperación reflejada al menos con precisión men­
sual. La edad del ave se ha calculado como diferen­
cia en años entre las fechas de recuperación y de 
anillamiento, considerando el 30 de junio como fe­
cha de nacimiento para los jóvenes del año anilla­
dos con posterioridad a esa fecha (véase en 
CRAMp, 1977, el desarrollo del ciclo reproducror). 
En todos los casos se trata de individuos aniUados 
en la España peninsular. 

Como mínimo el 80% de las recuperaciones de in­
dividuos de esra especie que se obtienen en Espa­
ña lo son por caza con escopeta (SÁEz-RaYUELA y 
SANTOS, 1985). Podemos considerar independien­
re de la edad del ave la probabilidad de que sea 
cazada (aunque quizá no lo sea completamente), 
así como la comunicabilidad de la recuperación ob­
tenida. Por otra parte, los casos de controles por 
parte de anilladores que pudieran presentar una co­
municabilidad diferencial según el tiempo trans­
currido desde el anillamiento son numéricamente 
despreciables para esra espeóe (SÁEZ-ROYUELA y 
SANTOS, 1985). 

La confección de la tabla de vida puede consultar­
se en CAUGHLEY (1977) y KREBS (1986). En esre 
caso se ha parcido de una población teórica inicial 
de 1.000 individuos (DEEVEY, 1947, en BLON­
DEL, 1975). Para los cálculos esradisricos véase SO­
KAL y ROHLF (1979). 

«Demografía de la población ibérica de Anas plalyr!Jynchos» 

Parámetros utilizados: 

x = Edad en intervalos de un año. 
na =Número de individuos correspondientes a ca­

da clase de edad. 
%. =Porcentaje de individuos pertenecientes a ca­

da clase de edad en un momento deter­
minado. 

l =Número de individuos sobrevivientes al em­
pezar el intervalo de edad x, partiendo de una 
población reórica inicial de 1.000 individuos. 

el, =Nómero Ide muerees [duranre el inrervalo x­
(x +1). 

q, = Tasa de Imorealidad Iduranre el inrervalo x­
(x+ 1). 

ea = Esperanza media de vida al comienzo de la 
edad x. 

RESULTADOS Y DISCUSION 

La rabIa de vida obrenida para la poblaóón espa­
ñola peninsular de Ana! platyrhynchol se muestra en 
la Tabla 1. Todos los cálculos se han realizado para 
el conjunto de ambos sexos, al no encontrarse di­
ferencias .significativas entre ambas distribuciones 
de edades <X' = 8,63; p>O,I, unificando las cuareo 
últimas clases de edad por razón de la escasez de 
aves sexadas mayores de cinco años). ANDERSON y 
HENRY (1972) encuentran, por su parte, una me­
nor mortalidad para machos que para hembras en 
las poblaciones norteamericanas. Por otro lado, 
ÜWEN y DIX (1986) señalan una vulnerabilidad a 
la caza similar en machos y hembras, con 120 a 

TABLA I
 
TABLA DE VIDA DE LA POBLACION IBERICA DE ANAS PIATYRHYNCHOS
 

(Véase leyenda en el capítulo Material y Métodos) 

x 00 ~~ .. %. ~ d. 'l. e• 

0-1 
1-2 
2-3 
3-4 
4-5 
5-6 
6-7 
7-8 
>8 

.......... 

............. 

. ........................ 

.......................... 

............... 

.......................... 

............ 

69 
32 
7 
9 
6 
2 
I 
I 
O 

49 
18 
17 
7 
5 
I 
1 
O 
I 

185 
77 
36 
21 
13 
6 
2 
I 
I 

54,1 
22.5 
10,5 
6.2 
3,8 
1.7 
0,6 
0.3 
0,3 

1.000 
416 
195 
114 
70 
32 
II 
S 
5 

584 
221 
8\ 
44 
38 
21 
6 
O 
S 

0,584 
0.531 
OAI5 
0.386 
0.543 
0.656 
0,545 
0.000 
1,000 

1,904 
2,095 
2,165 
1,957 
1,725 
1,721 
1,937 
1,500 
1,000 

l27 99 342 100 1.84" 
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150 machos por cada lOO hembras tanto en «la 
bolsa de los cazadores» como en la naturaleza, pro­
porción coincidente con la nuestra. 

La composición por edades de la población puede 
verse en la Tabla 1, con un 54% de individuos en 
su primer año de vida y un 87% menores de tces 
años. la edad máxima es la de una hembra recu­
perada en el mes de octubre, diez años después del 

i de su nacimiento, edad muy por debajo de los vein­
...,,

tinueve años y un mes, máxima registrada para la 
especie (KENNARD, 1975). 

La curva de supervivencia de la especie (Fig. 1) se 
ajusta perfectamente a una población de Tipo II 
(PEARL, 1928), tipo al que responden muchas es­
pecies de aves (KREBS, 1986). Sin embatgo, la tasa 
de mortalidad presenta oscilaciones pequeñas, pe­
to no es independiente de la edad (q. en la Fig. 2), 
por lo que la población parece responder a un caso 
intermedio eocee los Tipos JI y III (véase 
KREBS, 1986). La mortalidad es muy alta en el pri­
mer año de vida, con un 58% de pérdidas del pri­
mero al segundo año, y baja paulatinamente hasta 
el cuarto año (38%) para ascender de nuevo. El 
descenso final es achacable a los escasos datos 
correspondientes a aves mayores de seis años. Para 
el conjunto de los adultos entre dos y seis años la 
mortalidad se sitúa en un 49%. Esta diferencia en­
tre la mortalidad de jóvenes y adultos se corres­
ponde con lo encontrado para otras especies de aves 
desde el trabajo de LACK (1946). 

log.lx 

100 

1 

0,1+-,........,2~-'-r4~....,6..........~~~d:-ad
 

Fig. 1. Curva de supervivencia de la población il>érica de ,!I/(/.1 
plaryrhynchos (y= 3,2j-O,30x; r= -0,993; p<O,OOl). 
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O 
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2 4 6 edad 
Fig. 2. Variación de la mortalidad (q,) y de la esperanza de 
vida (e,) con la edad en la población ibérica de Ana! p~rhyn­
chOl. 

Estos resultados son, en general. inferiores a Otros 
obtenidos para otras poblaciones. En jóvenes se se­
ñalan mortalidades del 64% en Finlandia (GREN­
QUIST, 1970) y 76% en Suecia (CURRY-LINDAHL 
el.I., 1970), mientras para adultos serían del 48% 
en el Noroeste de EUlOpa (BOYD,I962, en 
<:RAMP, 1977) y 55 y 64% para Finlandia y Sue­
cia, respecdvamente. Todas estas poblaciones es­
tán englobadas en la subespecie Anas p. platyrbyn­
choJ, a la que igualmente pertenecen las poblacio­
nes ibéticas (HowARD y MOORE, 1980). Una ma­
yor mortalidad en las poblaciones septentrionales, 
quizá debida a las condiciones ambientales más du­
ras, podría verse compensada por una mayor pro­
ductividad (véase PERRlNS y BIRKHEAD, 1983, pa­
ra las relaciones entre productividad y latitud). 

La esperanza de vida, por el contrario, es baja en 
los jóvenes (1,9 años), pata subit hasta los 2,1 a 
los tres años y bajar paulatinamente a partir de esa 
edad (Fig. 2). 

CONCLUSIONES 

La población indígena ibérica de Anar platyrbynchos 
presenta una pirámide de edades con un 54% de 
individuos en su primer año y un 87% menores de 
tres años. No se detectan diferencias entre los sexos 
en su distribución por edades. 

La curva de supervivencia se ajusta a un Tipo II; 
sin embargo, la mortalidad depende de la edad, es 

1 

10 
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alta en su ptimet año de vida (58%) y baja hasta años), siendo para los jóvenes de 1,9 años. 
los cuatro años (38%), para volver a subir poste­

La realización de censos en época d,e cría para lariormente, por lo que la población parece respon­
valoración de los efectivos de nuestras poblacionesdet a un tipo imetmedio emte el II Yel IIJ. La mot­
a las que poder aplicar los parámetros obtenidos talidad es menOt que las señaladas pata poblacio­
posibilitaría la construcción de modelos teóricos nes de Europa septentrional, lo que, probablemen­
pata el diseño de un plan óptimo de gestión de la te, se corresponde con una produccividad menor. 
población que, como se ha comentado, parece es­

La esperanza de vida es máxima a los tres años (2) tar disminuyendo numéricamente. 

SUMMARY 

The demogtaphy of the MaIlatd population in Spain is analized using 342 tecovety catds of bitds tinged 
in Spain in ¡es first year cf life and with known recovery dara. 54% of rhe birds weee in rheie first year 
of life and a 87% wete younget tban tbtee yeaIS. 

Tbe sutVival cutVe is accotding a II Model, but mottality is age dependene. It is bigh duting the fitst 
year (58%) and deereases ro a minimum (38%) in rhe forth year, rhen increasing again. According ro 
that, the species can be included in a Model balfway between rype II and III Models. 

The demography dara about this species are very few. The mortality rate is lower than in more Nort­
beto population belonging to the satne subspecies, bU[ lattet ate probably bighet productiviry. 

It is impottam ro know the size yeat ro yeat of the Spanish population of Anas platyrhynchos in otder 
ro know if it is truth a decreaese in last years and te apply in a model the parameters obtained. 
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